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Resumen

El presente artículo tiene como objetivo analizar la transición que ha tenido la 
educación en Chile desde la total exclusión de aquellos considerados distintos 
hasta la etapa actual del proceso educativo, conocida como inclusión escolar, con 
el propósito de identificar tanto sus fortalezas como sus debilidades y, además, 
examinar las diversas visiones que existen respecto al concepto de inclusión. Para 
así, finalmente, dar a conocer algunos factores que favorecerían la inclusión edu-
cativa, tales como la cultura, las políticas y prácticas inclusivas dentro de los 
establecimientos educacionales y, de esta manera, pasar de un modelo altamente 
segregador a uno donde se valore y se reconozca la diversidad de los estudiantes 
dentro de las aulas.

Palabras clave: Educación, inclusión, integración escolar, diversidad escolar, ne-
cesidades educativas especiales. 

Abstract

This article aims at analyzing the transition that education has had in Chile from 
the total exclusion to the current stage of the process known as school inclusion, 
identifying both their strengths and weaknesses. Also, it examines the various 
views regarding the concept of inclusion in order to finally release those factors 
that would favor educational inclusion such as culture, policies, and inclusive 
practices, among others within educational institutions and, thus, to move from 
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a highly segregation model to one where diversity of learners is recognized in-
side the classroom.

Keywords: Education, inclusion, school integration, school diversity, special 
educational needs.

Introducción

Acoger a la diversidad de estudiantes que hoy en día conviven 
en los establecimientos educacionales se ha vuelto un gran desa-

fío para el sistema escolar, dado que desde hace bastante tiempo se está 
promoviendo la idea de lograr una educación de calidad para todos. 
Así, encontramos que los tratados de derechos humanos promueven 
la educación como el derecho que garantiza el disfrute de las personas 
en igualdad de condiciones (Duc y Loren, 2010).

De esta manera, la educación ha sido una de las áreas en la que se 
ha dado mayor énfasis a la temática de la inclusión, ya que, además de 
ser considerada un área fundamental para el desarrollo humano, este 
ha sido un espacio donde históricamente todos aquellos niños consi-
derados “diferentes” han sido víctimas de situaciones de exclusión y 
segregación (Poya, 2013; Serrano et al., 2013).

Lo anterior es reafirmado por instituciones internacionales; por 
ejemplo, según la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (CEPAL - 
UNICEF, 2010), algunos elementos de la diversidad, como diferencias 
en el nivel socioeconómico, situación de discapacidad, afro-descen-
dencia, diferencias de género y étnica, son factores que determinan 
el ingreso y la calidad de la educación. Estas organizaciones señalan 
que en América Latina hay un mayor número de personas que, por 
motivos relacionados directamente con su diversidad, no han asistido 
a instituciones educativas o han interrumpido sus estudios. 

Con el pasar del tiempo, se ha tratado de mitigar la segregación y 
exclusión en el ámbito educativo, considerando que la participación 
en el proceso educativo es fundamental para el desarrollo de todas las 
personas. En el caso de aquellas personas que presenten alguna barrera 
para su aprendizaje, la participación en espacios educativos se vuelve 
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esencial. La razón es que esto crea una espiral ascendente de apren-
dizaje y desarrollo, motivando a los niños a desarrollar las habilidades 
requeridas, para lograr finalmente la inclusión social. Es por esta razón 
entonces que el ámbito escolar debe ser el punto de partida para ge-
nerar una sociedad más propicia a la inclusión (Raghavendra, Olsson, 
Sampson, Mcinerney y Conell, 2012; Tosy et al., 2016).

De esta manera, la aceptación de la diversidad es altamente bene-
ficiosa para todos los estudiantes y va en concordancia con el enfoque 
constructivista del aprendizaje que plantea Vigotsky (1997), donde “se 
aprende con otros y de otros”, porque cuando se reconoce que existe la 
diversidad en la sala de clases, se rescatan y valorizan las características 
individuales de cada persona, permitiendo que se manifiesten y enri-
quezcan. De esta forma, se contribuye la construcción de aprendizajes 
que permitan establecer una relación entre las personas y el conoci-
miento (Vygotsky, 1997).

En este contexto nace el modelo de educación inclusiva, el cual 
constituye un enfoque basado en la valoración de la diversidad como 
elemento enriquecedor del proceso de enseñanza y aprendizaje y, en 
consecuencia, favorecedor del desarrollo humano (Parra, 2010).

Transición desde la exclusión hacia la inclusión educativa

El camino para llegar a la mirada conceptual que existe hoy en día res-
pecto a la educación con una mirada inclusiva, basada en la diversidad, 
no ha sido fácil; es así que el enfoque conceptual de la educación ha 
evolucionado y se ha transformado en distintas épocas. Así, encontra-
mos que, en un primer momento, existía una completa exclusión de 
aquellos grupos minoritarios (grupos culturales, mujeres, personas con 
discapacidad, entre otros). Posteriormente, en un segundo momento, 
prosiguió la etapa de segregación, periodo en el cual se entiende que 
hubo posibilidad de escolarización para algunos de estos grupos. Lue-
go, en un tercer momento, se manejaron los conceptos de educación 
integrada y, en un último momento, las ideas de educación inclusiva 
basada en la diversidad (Parra, 2009; Ossa, Castro, Castañeda y Cas-
tro, 2014; Peñuela, Montoya y Fernández, 2013).
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Uno de los acontecimientos que marcó un antes y un después en 
este proceso de transición fue el Informe Warnock de 1978. Este infor-
me contenía las propuestas para la integración escolar y social y, ade-
más, proponía la abolición de la clasificación de las minusvalías hasta 
ese momento vigente y, también, promovía el concepto de necesidades 
educativas especiales (Warnock, 1978). 

La idea de lograr una educación inclusiva comienza a gestarse des-
de la Conferencia Mundial sobre “Educación para todos” de Jomtien 
en 1990 (Mena, Lissy, Alcala y Milicic, 2012); en dicha conferencia 
comienza a aparecer el concepto de educación inclusiva, el cual con el 
paso del tiempo ha ido en evolución positiva, transitando desde la 
integración, relacionada con reformas adicionales, para insertar a estu-
diantes considerados especiales en el sistema escolar, hasta la actuali-
dad, donde se espera que desde una mirada inclusiva el sistema escolar 
sea el que se reestructure para responder a la diversidad de todos los 
alumnos (Poyá, 2013).

Posteriormente con la Declaración de Salamanca se reafirma esta mi-
rada, puesto que en ella se proclamó que “todos los niños y jóvenes del 
mundo tienen derecho a la educación, no son nuestros sistemas educati-
vos los que tienen derecho a ciertos tipos de niños”. Desde este punto, se 
emprendió un movimiento social que se fundamenta en los derechos hu-
manos, donde el principio básico era la justicia, la equidad y la igualdad 
de oportunidades para todas las personas (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], 1994).

Siguiendo el ejemplo de otros países y convenciones internaciona-
les, en Chile se han generado iniciativas que propenden a la inclusión 
de los alumnos en el sistema regular. Un primer paso en este proceso 
de transición se centra solo en aquellos alumnos con una discapacidad 
física o sensorial, ya que tradicionalmente estos niños se educaban en 
escuelas especiales, cuestión que los excluía al no tener la oportunidad 
de participar en algo tan significativo como la experiencia educativa; 
no obstante, con la promulgación del Decreto 490, se establecen por 
primera vez normas técnicas y administrativas para integrar alumnos 
con discapacidad física y sensorial en establecimientos comunes (Ber-
meosolo, 2014; Figueroa, Soto y Sciolla, 2016; Thomas, 2013; Minis-
terio de Educación Pública, 1990).
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Un segundo paso continúa con la formalización de la Política de 
Nacional de Educación Especial, cuya orientación educativa se com-
plementa con el Decreto 170, para regular el proceso de evaluación 
que controla el proceso de evaluación diagnóstica, el perfil de profe-
sionales competentes y la subvención a percibir según tipo necesidad 
educativa especial (Ministerio de Educación, 2009).

Finalmente, el proceso culmina con la puesta en marcha del De-
creto 83, el cual aprueba criterios y orientaciones de adecuación curri-
cular para estudiantes con Necesidades Educativas Especiales (desde 
ahora NEE) de Educación Parvularia y Educación Básica (Ministerio 
de Educación, 2015). Debemos considerar que estas fases no son pe-
riodos que se han ido sucediendo uno tras otro, en el sentido de pensar 
que nos encontramos actualmente en el momento de la educación in-
clusiva y, por lo tanto, quedan totalmente culminadas las etapas ante-
riores. Si bien en la actualidad todas las políticas apuntan a un modelo 
de educación inclusiva, en la práctica existen condiciones más cercanas 
al modelo de integración escolar (Ainscow, 2012). Lo que se conoce 
como integración escolar consiste en educar a niños y niñas, jóvenes y 
adultos que presenten algún tipo de barrera para su aprendizaje, estan-
do, durante parte o la totalidad del tiempo, insertos en establecimien-
tos de educación común. Esto sin hacer cambios sustanciales en la 
estructura y funcionamiento de las escuelas (García, García, Biencinto 
y González, 2009). Considerando lo anterior, se observa claramente 
que el concepto de integración escolar pretende que los alumnos se 
adapten a una estructura escolar pre-establecida. En cambio, lo que 
se busca lograr con lo que se conoce como inclusión educativa es que 
los establecimientos tengan todos los recursos necesarios para que la 
totalidad de los alumnos pueda acceder a una educación de calidad, 
con un enfoque orientado a responder a la diversidad y a la mayor 
participación en el aprendizaje, las culturas y las comunidades. 

El proceso de integración se ha reducido por lo general a una par-
ticipación en lo social, parcialmente en lo académico, sin que se haya 
logrado un cambio en las concepciones, actitudes y prácticas de los 
docentes y de la comunidad, para avanzar hacia una educación que 
otorgue una respuesta cabal a la diversidad (Bermesolo, 2014). Es de-
bido a lo anterior que aún no han logrado los cambios necesarios para 
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conseguir el objetivo de la inclusión educativa (Blanco, 2006, Darre-
txe, Goikoetxea y Fernández, 2013; García y Aldana, 2010; Loaiza, 
2011; Ossa, Castro, Castañeda y Castro, 2014).

Dicho objetivo se basa en el reconocimiento de la educación como 
un derecho de todos y la consideración de la diversidad como un valor 
educativo primordial para la transformación de los establecimientos 
(Arnaiz, 2003). La inclusión educativa se constituye en una innovado-
ra e inexcusable visión de la educación basada en la diversidad, la cual 
implica la aceptación y valoración de las diferencias y reconoce a todos 
los niños, como sujetos plenos de derechos (Casanova, 2011). 

En tanto, la UNESCO entiende la educación inclusiva como un 
proceso que permite abordar y responder a la diversidad de las necesi-
dades de todos los estudiantes a través de una mayor participación en 
el aprendizaje y las actividades culturales y comunitarias, para reducir 
la exclusión dentro y fuera del sistema educativo (UNESCO, 2005). Lo 
anterior implica cambios y modificaciones de contenidos, enfoques, 
estructuras y estrategias basados en una visión común que abarca a 
todos los niños en edad escolar y la convicción de que es responsabi-
lidad del sistema educativo regular educar a todos los niños y niñas 
(Valenzuela, Guillen y Campa, 2014).

Podemos establecer algunas de las diferencias entre integración e 
inclusión, como bien señalan Arnaiz (2003) y Moriña (2002):

Tabla 1. Cuadro comparativo entre integración e inclusión. 

Integración Inclusión 

Centrada en alumnos considerados 
con NEE.

Dirigida a la educación en general (todos los 
alumnos).

Basada en el déficit de los alumnos. Valoración de las diferencias como oportunidad 
de enriquecimiento de la sociedad.

La inserción es parcial y 
condicionada.

La inserción es total e incondicional.

Exige transformaciones superficiales.  Exige rupturas en los sistemas 
(transformaciones profundas).

Los alumnos con NEE se deben 
adaptar al contexto educativo. 

Contexto educativo preparado para atender a la 
diversidad. 

Fuente: Elaboración propia.
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Factores que favorecen la enseñanza inclusiva

Para evidenciar aquellos aspectos que favorecerán la enseñanza in-
clusiva, se deben poner de manifiesto las diversas visiones que hay 
respecto a esta temática. Existen aquellas concepciones de inclusión 
que se centran en aspectos organizativos y de mejora escolar (Mar-
tínez, De Haro y Escarbajal, 2010; Parrilla, 2009; Parrilla y Moriña 
2004), otras centradas en el currículum, y su carácter flexible, para así 
favorecer procesos educativos diversificados, resaltando el hecho de 
que la inclusión supone para los alumnos y la escuela el crear contextos 
y procesos de aprendizaje comunes (no solo físicamente), guiados por 
un único currículum común también a todos. Esta concepción de la 
inclusión está estrechamente vinculada a la de integración, hasta tal 
punto que podríamos decir que construyen su discurso desde los erro-
res atribuidos a esta (Ainscow, Booth y Dyson. 2006; Arnáiz 2003; 
Arnáiz, Castro y Martínez, 2008; Arnáiz y De Haro, 2006; Avramidis, 
Bayliss y Burden, 2000; Echeíta y Sandoval, 2007; Duc y Loren, 2010; 
Martínez et al., 2010 y Parrilla y Moriña 2004).

Otro importante número de autores resalta la idea de la inclusión 
como compromiso con todos los estudiantes; como un proceso de 
respuesta a la diversidad, que reconoce el valor de todas las personas 
y que valora positivamente la diferencia (Ainscow, 2012; Mas y Ol-
mos, 2012; Ríos-Rojas, 2011; Susinos, 2009; Torres, 2010; y UNESCO, 
2010).

Por último, parece haber acuerdo en considerar que una de las ca-
racterísticas básicas de la educación inclusiva es que la misma es par-
te de una preocupación más amplia por crear una sociedad inclusiva 
(Gallego, 2002; Laluvein, 2010; López, 2012; Parrilla y Moriña, 2004; 
Susinos y Parrilla, 2009), basada en los valores de justicia social, equi-
dad y participación democrática.

 De todo lo anterior se desprende que el ideal de la inclusión no 
busca solo que el estudiante esté dentro de un sistema regular de edu-
cación, sino que el niño se desarrolle de manera integral, con todos 
los niños; que sea aceptado por sus compañeros, con el apoyo de sus 
docentes, el respaldo del centro educativo y con la cooperación de los 
padres de familia. Estos agentes serán los encargados de otorgarle ex-
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periencias ricas de aprendizaje y vivencias, de modo que el niño se de-
sarrolle plena y adecuadamente para preparar su camino futuro, hacia 
la tan esperada inclusión social (Calderón, 2014).

Dicha búsqueda hacia el logro total de la inclusión educativa no ha 
sido fácil; no obstante, algunas investigaciones realizadas indican que 
existirían algunos pilares fundamentales que favorecerían la inclusión 
educativa, los cuales se refieren a la cultura, políticas, prácticas a nivel 
escolar, entre otros (Booth y Ainscow, 2012). 

Entenderemos por cultura inclusiva:

La creación de una comunidad escolar segura, acogedora, y al desarro-
llo de valores inclusivos, compartidos por toda la comunidad escolar 
(…) Los principios que se derivan de esta cultura escolar son los que 
guían las decisiones que se concretan en las políticas escolares de cada 
escuela (Booth y Ainscow, 2012, p. 18).

A partir de este factor, se entiende entonces que el proceso de in-
clusión educativa debe ser un proceso integral, donde no solamente se 
involucren a los actores del establecimiento como tales sino también 
a la comunidad en general, para generar espacios que favorezcan la 
inclusión (Ossa, Castro, Castañeda y Castro, 2014). 

 Por otra parte, el término políticas inclusivas hace referencia a to-
das aquellas acciones que van en apoyo de las oportunidades de acceso, 
permanencia y egreso educativo en condiciones de igualdad a todos 
los alumnos, acciones que permitan dar respuesta a la diversidad y que 
estén en plena concordancia con el desarrollo de los alumnos y no des-
de la perspectiva de la escuela o las estructuras administrativas (Poyá, 
2013; Booth y Ainscow, 2012). El factor de políticas inclusivas indica 
que todo contexto educativo que se considere inclusivo debe hacer lo 
necesario para dar respuesta a la particularidad de cada alumno para 
que este se desarrolle de manera satisfactoria. 

Así, se debe otorgar la posibilidad de una educación desde la mira-
da de la equidad, comprendida en tres niveles: que todos los estudian-
tes alcancen el nivel considerado básico, que los resultados escolares 
no estén sistemáticamente asociados a las condiciones de origen de los 
estudiantes, y que las desigualdades de resultados finales entre quie-
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nes acumulan más y menos capital educativo no sean extremadamente 
amplias (UNICEF, 2004). 

Se menciona además un tercer factor que favorecería el logro de 
la inclusión educativa, este se refiere a que todos los alumnos tengan 
la posibilidad de participar, tanto de actividades escolares como ex-
traescolares, considerando sus propias experiencias y conocimientos, 
asegurando un aprendizaje activo de todos (Booth y Ainscow, 2012). 
Este factor apunta a asegurar el aprendizaje para todos los estudiantes, 
considerando siempre sus particularidades y experiencias personales. 
Por lo tanto, dicho factor puede tornarse como una oportunidad úni-
ca, en tanto el establecimiento genere los espacios de participación 
para que los alumnos puedan desarrollar aspectos como la resiliencia, 
autoestima, el auto-concepto, entre otras, que repercutirán en un ma-
yor grado de autoeficacia y mejora considerable de su calidad de vida 
(Steptoe, Deaton y Stone, 2015).

Otro de los elementos que emerge con relevancia es la actitud del 
profesorado hacia la inclusión educativa, entendida como el conjunto 
de percepciones, creencias, sentimientos y formas de actuar hacia la 
diversidad de sus estudiantes. La disposición del docente tiene reper-
cusiones en la inclusión, pues ésta puede facilitar la implementación o 
puede constituirse en una barrera para el aprendizaje y la participación 
del alumnado. Dicha actitud estaría mediada por aspectos como la ex-
periencia de los docentes, las características de los estudiantes, el tiem-
po y los recursos de apoyo para la formación docente y capacitación 
(Fernández, 2013; Granada, Pomés y Sanhueza, 2013; Tenorio, 2011). 

De esta manera, se indica que, para contar con una aula inclusiva, 
se requiere que los docentes tengan una capacitación previa y un de-
sarrollo profesional continuo, el cual demanda un tiempo adicional de 
planificación y que precisa además un fuerte apoyo de recursos adicio-
nales, de directivos y todos los estamentos implicados en el proceso de 
aprendizaje (Blecker y Boakes, 2010; Horne y Timon, 2009).

Al referirse a la capacitación docente, existirían ciertas competen-
cias básicas para la atención a la diversidad del alumnado: capacidad 
reflexiva, medial, la de gestionar situaciones diversas de aprendizaje en 
el aula, la de ser tutor y mentor, la de promover el aprendizaje coo-
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perativo y entre pares, la capacidad de comunicarse e interactuar, la 
capacidad de proporcionar un enfoque globalizador y metacognitivo, 
la de enriquecer actividades de enseñanza-aprendizaje, la de motivar e 
implicar con metodología activas al alumnado y la de planificar (Fer-
nández, 2013).

 Dentro de los estudios realizados en esta temática, se destaca la 
importancia de generar espacios de diálogo en los establecimientos, 
para así favorecer el desarrollo inclusivo de los mismos (Figueroa, Soto 
y Sciolla, 2016). Además, resulta relevante el clima de cooperación que 
permita que la escuela sea parte de un entorno social también inclu-
sivo. Se hace necesario considerar, en este sentido, fomentar la edu-
cación emocional en los distintos estamentos de los establecimientos 
y la respuesta escolar, además del carácter interactivo del aprendizaje 
(Valcarce, 2011).

En este sentido, la familia y la comunidad en la que se desenvuelva 
el alumno cumple también un rol fundamental a la hora de hablar 
de una escuela inclusiva, ya que ambos agentes buscan un objetivo 
común, el cual se basa en una educación de calidad e inclusiva. Por lo 
tanto, se hace necesario involucrar tanto a las familias como a otros 
agentes comunitarios, por un lado, para garantizar el éxito educativo 
(Verdugo y Rodríguez, 2009) y, por otro, para mejorar aspectos rele-
vantes del funcionamiento de la persona, como son la autodetermina-
ción (Arellano y Peralta, 2015), la calidad de vida individual (Verdugo 
y Rodríguez, 2011) y la calidad de vida familiar (Fernández, Montero, 
Martínez, Orcasitas y Villaescusa, 2015).

Bajo esta mirada existirían entonces aspectos claves para fomentar 
la participación de la familia en el proceso educativo como: colabo-
ración, compromiso y responsabilidad en el proceso de formación de 
habilidades y conocimientos específicos en los estudiantes. Se consi-
dera que todos los agentes aportan en el proceso (“todos somos ex-
pertos”) y todos tienen experiencias que pueden compartir para ge-
nerar empatía, conexión y coordinación del centro y las familias con 
otras entidades comunitarias; se trata de crear redes de colaboración 
dentro y fuera de la escuela como apoyo a la familia (Calvo, Verdugo 
y Amor 2016). 
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Conclusiones 

A partir de lo anteriormente expuesto, se puede concluir que la socie-
dad ha tenido grandes avances en cuanto a la temática de la diversidad, 
pero estos han sido solo a nivel conceptual, ya que aún quedan muchas 
tareas pendientes en la práctica. Una de ellas se refiere a que no solo se 
debe otorgar las posibilidades de acceso a la educación, sino también 
velar porque el alumno logre mantenerse dentro del sistema escolar, 
evitando así la deserción y, de esta manera, la escuela se haga cargo del 
papel formativo que posee. 

Lamentablemente, los avances en la cobertura no han sido acom-
pañados de un mejoramiento sustantivo de la calidad de la educación, 
especialmente la que se ofrece a los estudiantes de contextos más des-
favorecidos. El mayor acceso educativo de parte de estos últimos no 
ha supuesto necesariamente un mayor acceso al conocimiento, que les 
permita participar en igualdad de condiciones en la actual sociedad del 
conocimiento, accediendo al mundo laboral y actuando como ciuda-
danos de pleno derecho. 

Las escuelas, entonces, deben ser llamadas a ser un puente para 
la futura inclusión social de los estudiantes y, en esa medida, deben 
generar espacios de participación, que les permitan un desarrollo inte-
gral, donde estos tengan opciones de explorar sus habilidades sociales, 
intereses y talentos personales; esto no solo dentro del sistema educa-
tivo, sino que también se deben abrir espacios de participación con la 
comunidad, para finalmente optar a una mejora en su calidad de vida. 
A fin de que esto suceda, no solo se debe incluir a los actores del esta-
blecimiento propiamente tales, sino a todos los entes de la comunidad, 
ya que existe como base un proceso de cambio cultural y valórico. 
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